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Rafael Ramis Barceló, La segunda escolástica. Una propuesta de síntesis hi-
stórica. Madrid: Dykinson, 2024, 443 pp. ISBN: 978-84-1070-165-6

“Tiene la vocación de ser un breve manual, apto tanto para los especialistas como 
para los estudiantes. Se ha intentado ofrecer una recapitulación ordenada sobre un 
tema que no tenía, hasta la fecha, un trabajo completo de conjunto. Había estudios 
muy valiosos sobre diversas partes (…). Sin embargo, faltaba una panorámica con per-
spectiva” (15). 

Estas palabras, escritas por el autor en la introducción del libro que reseñamos, 
resumen a la perfección tanto el propósito como el resultado de dicha obra. Y es que 
el último libro del profesor Ramis Barceló es, ante todo, una síntesis, un panorama, 
un punto de partida que nos abre a un mundo rico y variado como fue la “segunda 
escolástica”. Síntesis y panorama para quien quiera tener una imagen de conjunto, 
punto de partida para quien desee, a posteriori, profundizar en uno o varios aspectos, 
personajes u obras comentados en el libro.

Pero, ¿qué es la segunda escolástica? “La expresión del pensamiento escolar ca-
tólico de la época moderna (siglos XVI-XVIII). Está compuesta esencialmente de 
escuelas (o vías), así como de un conjunto de voces independientes o eclécticas, que 
optaron por construir un pensamiento autónomo de las escuelas ya asentadas, o de 
refundir algunos aspectos de estas”(43). Como aclara un poco más adelante, esta “se-
gunda escolástica” se enmarca en el terreno más amplio de la “escolástica moderna” 
(que incluiría también la protestante).

Siguiendo el esquema tripartito acuñado por Grabmann y Giacon, el autor 
estructura su libro en tres periodos que corresponden a tres capítulos: 1512/1517-
1607/1617; 1607/1617-1665/1670; y 1665/1670-1773. A dicho esquema tripartito 
lo flanquean, por delante, otros dos capítulos. En el primero, el profesor Ramis realiza 
las precisiones oportunas sobre el término “segunda escolástica”, en debate historio-
gráfico con quienes han utilizado dicha expresión u otras cercanas (“escolástica mo-
derna”, “escolástica hispánica”, “escolástica ibérica”, “Escuela de Salamanca”, etc.). En el 
segundo, introduce, de forma breve, la “primera escolástica”, a fin de que entendamos 
la razón por la cual se habla de segunda, y esta no es otra que la continuidad (o el deseo 
de continuidad) con un periodo anterior: “Tal y como lo entendemos, la noción de 
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“segunda escolástica” expresa muy bien la continuidad con respecto de la “primera 
escolástica”, pues todos los autores de los siglos XVI a XVIII buscaban afianzarse en 
las doctrinas de los autores medievales. Hay, por lo tanto, una permanencia en las 
escuelas y en las directrices de pensamiento, que se retrotraen a la Edad Media” (37).

Y por detrás, al mencionado esquema tripartito lo flanquea un epílogo que habla 
de la “tercera escolástica”, haciendo alusión a los intentos en los siglos XIX y XX de 
continuar con dicho sistema.

Entrando en dicho esquema tripartito, el autor subdivide, a su vez, cada periodo 
en diversas etapas, y va analizando cada una. Para dicho análisis, se fija, por un lado, 
en diferentes circunstancias de cada periodo: tanto eclesiásticas como civiles, tanto 
en el plano del pensamiento como en el plano político. Unas y otras marcaron el 
devenir escolástico. Por otro lado, el profesor Ramis busca encontrar, en cada etapa 
y en cada periodo, las distintas corrientes, sean más o menos mayoritarias, así como 
diversos autores dentro de cada corriente, de los cuales menciona diferentes obras que 
resumen dicho pensamiento. 

De esta forma, busca hacer, según expresión suya, “un retrato de familia” (23), 
incluyendo no solo a aquellos autores de primer nivel, más conocidos, sino también 
numerosos de segundo nivel, menos conocidos, que, no obstante, forman parte del 
panorama que estudia. Es así, precisamente, como consigue formar un mosaico, hacer 
una síntesis, servir como punto de partida. Y es que en esta obra se aúnan la concisión 
con la erudición, lo que la hace al mismo tiempo interesante, valiosa en sí y de utilidad 
para futuras investigaciones.

Porque, a lo largo de las páginas que componen la obra, van apareciendo, apunta-
das de forma breve por lo general, numerosas circunstancias dignas de ser conocidas 
con más detalle, en función de los intereses del lector. Estas circunstancias suelen ver-
sar, principalmente, sobre la historia del pensamiento escolar católico, pero también 
encontramos otras realidades del campo del pensamiento (humanismo, pensamiento 
no escolar, escolástica protestante, etc.), o de historia de la Iglesia, historia política, 
etc., y, por supuesto, de historia institucional universitaria.

Una de ellas, que hay que destacar tanto por su importancia en la materia del libro 
como por su vinculación con la revista que publica esta reseña, es todo lo relativo al 
tomismo. Sobre el tomismo (o “los tomismos”) se habla en repetidas ocasiones a lo 
largo del libro, dada su presencia continua y central en el pensamiento católico de 
estos siglos. Para los interesados tanto en la evolución del pensamiento tomista en 
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sí como para aquellos más inclinados al estudio histórico del tomismo (o “los tomi-
smos”), este libro sin duda constituye una parada obligada, por la mencionada capaci-
dad de síntesis y diversidad de las cuestiones apuntadas.

Por supuesto, esta obra, para quienes estudian alguna de las materias o cuestiones 
presentes en ella, no solo constituye una visión de conjunto, sino también ocasión de 
reflexión y debate con lo apuntado en el propio libro. Y, por otra parte, el libro pre-
tende ser completado por ulteriores investigaciones sobre la “segunda escolástica”. Así 
lo expresa el mismo autor al afirmar: “Ojalá en los próximos decenios –gracias a los 
estudios de la materia– tengamos muchas más imágenes de la “segunda escolástica”, 
con mayor resolución que las que proporciona esta obra” (23).

Esperamos que así sea, y que los estudios en materia tan amplia como la “segunda 
escolástica” sirvan tanto para un mayor conocimiento de la historia escolar y de la 
historia del pensamiento, como para una profundización cada vez más fecunda en la 
filosofía y teología católicas y, en particular, en el pensamiento del Doctor Angélico, 
perenne, luminoso, y necesario para el mundo de hoy.

Miguel María Jiménez de Cisneros
miguel.jimenezde2@unibo.it

Lucas P. Prieto, La conservación del universo según santo Tomás de Aquino. 
Prefacio de Serge-Thomas Bonino, OP. Toledo: Ediciones Cor Iesu, 2023, pp. 366. 
ISBN 978-84-18467-88-2

La obra de Lucas Prieto Sánchez La conservación del universo según santo Tomás de 
Aquino responde perfectamente a lo que su título indica, y constituye una aportación 
importante y actualizada sobre este tema en la amplia bibliografía sobre el doctor 
Angélico. Se trata de una cuestión a la que no siempre se le ha prestado suficiente 
atención, pues ha quedado oculta detrás de otras, lo cual a veces ha contribuido a 
desfigurarla. El presente estudio, algunas de cuyas aportaciones habían sido ya publi-
cadas en forma de artículos, nos permite entrar en la profundidad que tiene esta mate-
ria. Presentamos a continuación los contenidos principales del libro examinado, que 
corresponde a la tesis doctoral del autor, dirigida por el p. Bonino op, en el Angelicum.



En una primera parte el autor nos presenta la historia de este concepto de con-
servación, en el sentido de la teología católica, para enmarcar mejor lo característico 
de la aportación de santo Tomás. Encontramos indicaciones sobre sus fuentes en la 
Escritura, en algunos textos patrísticos (que la relacionan con la contingencia y con la 
dependencia respecto a Dios), así como en los inicios de la escolástica. No falta, igual-
mente, una referencia a diversos autores no cristianos que conoció santo Tomás, como 
Avicena, Maimónides, y, por supuesto, Aristóteles; este primer capítulo se cierra con 
la presentación de este tema en maestros cristianos más o menos contemporáneos a 
santo Tomás. Un segundo capítulo expone los diversos textos de santo Tomás, según 
el orden cronológico: los textos principales y más explícitos no son demasiado nume-
rosos y se encuentran en el Scriptum, Contra gentiles, De potentia y la Summa theolo-
giae. El tercer capítulo consideramos que tiene una gran importancia, pues, a partir 
de la condena de 1277, el planteamiento de autores como Duns Scoto y Ockham 
modificó la manera de presentar la conservación. Se estudian asimismo autores tomi-
stas, que en cierto modo reaccionaron contra los anteriores, y otros pensadores como 
Suárez y Descartes, que llevaron la cuestión por derroteros bastante diversos de los de 
santo Tomás. De ese modo se acaba en el ocasionalismo de Malebranche y en general 
en otros planteamientos que caracterizaron la modernidad respecto a esta cuestión.

La segunda parte se dedica a una aproximación contextual a la conservación, e ini-
cia la reflexión especulativa sobre este tema (que será más desarrollada en la parte 
tercera). Una de las principales cuestiones, si no la principal, es cómo entender la cau-
salidad divina, a la que se dedica el capítulo cuarto. En este punto el autor debe expli-
car las diferencias entre creación y conservación, las cuestiones sobre la temporalidad 
de la creación, o el punto importante de no reducir la causalidad divina a una mera 
eficiencia. En el quinto capítulo continúa la aproximación del anterior y desarrolla el 
tema del gobierno divino, con la sugerente materia de la asimilación de las cosas cre-
adas a Dios, el bien o la semejanza divina. Cierra esta segunda parte un capítulo que 
igualmente consideramos muy importante, y sobre el que luego nos detendremos un 
poco más: la visión cosmológica de santo Tomás. Aquí podemos encontrar el papel 
de los cuerpos celestes en el modo de comprender santo Tomás el mundo, el lugar que 
correspondía a las inteligencias motoras, la cuestión de las causas de las formas y la 
relevancia que tiene todo esto para entender correctamente el planteamiento de santo 
Tomás respecto a la conservación.

Por último, la tercera parte continúa la reflexión especulativa sobre la conserva-
ción, con la pregunta fundamental ¿por qué es necesaria la conservación?, tratada 
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en el capítulo séptimo. Es obvio que en este tema aparecen reflexiones propias de la 
teología natural, pero con la peculiaridad de que las presenta en diálogo con algunas 
corrientes filosóficas que abogan por una inercia existencial; ese modo de ver las cosas 
haría innecesaria la noción de conservación y del mismo creador. Toda esta cuestión 
obliga a volver a la distinción entre la causa del ser y causas del hacerse, así como a exa-
minar la teoría de la creación continua. En este contexto se estudian críticamente las 
aportaciones de autores contemporáneos como Matava o Revol. El capítulo octavo 
analiza el complejo problema de cómo puede la criatura participar en la causalidad 
conservativa, cuando santo Tomás niega que la criatura pueda crear, ni siquiera como 
instrumento. Esta cuestión profundiza de nuevo en lo referente a la causa del ser y 
las causas segundas. Finalmente, el capítulo noveno está dedicado a lo contrario de 
la creación: la aniquilación, en que se sentido puede resultar posible, o si cabe pensar 
que Dios aniquile lo que ha creado. Para abordar estas cuestiones el autor explica la 
conocida y clásica noción de potencia absoluta y potencia ordenada, evitando simpli-
ficaciones y caricaturas.

Corona la tesis una Conclusión general, aunque cada una de las tres partes indicadas 
cuenta con su propia conclusión. Todo esto hace que el texto resulte bastante ordena-
do. Su lectura es ágil, también porque al constar de algunos materiales ya expuestos 
antes en forma de artículo, encontramos las indicaciones para comprenderlos bien, 
sin necesidad de tener que volver a partes anteriores de esta obra.

En conjunto nos parece muy interesante la perspectiva de situar la conservación 
en la línea del gobierno divino, para que la criatura pueda desplegar toda su actuali-
dad mediante la operación y de este modo asemejarse a Dios. Toda la primera parte 
ayuda a determinar bien los significados que tiene el término conservación en los di-
versos autores y la mistificación que se produjo a los inicios de la modernidad por el 
influjo de Suárez. La relación de este tema con la cuestión de la comunicación del esse 
es fundamental.

Hay dos puntos que, además, merecen ser subrayados. En primer lugar, el esfuerzo 
del autor por explicar la articulación entre la causalidad divina y la causalidad creada, 
así como la distinción entre creación y conservación. En este apartado señalamos las 
reflexiones acerca de la novedad ontológica que supone la creación (150) y su diferen-
cia con lo que podría ser evolución (269-270), así como la intervención de las causas 
segundas en la comunicación del esse (275ss). En segundo lugar, el haber abordado 
cuestiones sobre la cosmología de santo Tomás y su relevancia para la reflexión fi-
losófica y teológica. Consideramos que este tema es muy importante; por ejemplo, el 
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apunte de las consecuencias que tiene para santo Tomás el sostener que los cuerpos 
celestes son movidos por inteligencias, lo que «permite al Aquinate introducir en 
el dinamismo cósmico una finalidad intencional que regula o dirige los procesos del 
mundo físico» (214). Quizá tener en cuenta todas estas cuestiones ayuda a evitar 
malas interpretaciones de la noción de apetito o de fin en santo Tomás, pues como se 
sabe, el Angélico excluía que la naturaleza fuera una «vis insita rebus» [In Phys. II, 
1, n.5], ya que la vis provenía de los cuerpos celestes, o como habría que decir actual-
mente, del conjunto causal del que habla el autor (210). 

En este campo es muchísimo lo que se puede profundizar. No se trata de pro-
pugnar un concordismo entre la cosmología de santo Tomás y la actual, ni mucho 
menos, sino de entender que algunas intuiciones del hilemorfismo sirven para ofrecer 
una ontología a la teoría cuántica de campos1. En todo caso, la afirmación de santo 
Tomás de que las formas de los entes materiales dependen de las causas (270) tiene 
gran relevancia.

Junto a los dos aspectos anteriormente señalados, debemos indicar que esta obra 
es un punto de partida para ulteriores reflexiones. Apuntamos, por ofrecer un ejem-
plo, a la discusión que plantea el autor respecto a la llamada inercia existencial (239-
247). En este campo una profundización en qué quiere decir realmente la noción de 
inercia en física, y como queda realmente en la cosmovisión actual podría ayudar a 
orientar correctamente la cuestión en la línea de una dependencia causal. En suma, 
nos encontramos ante un texto que aclara la noción tomista de conservación y a la vez 
abre la discusión y la perspectiva a nuevas investigaciones.

Eduardo Vadillo Romero
 evadilloromero@gmail.com

Mariusz Tabaczek, Theistic Evolution. A Contemporary Aristotelian-Thomistic 
Perspective. Cambridge: Cambridge University Press, 2024, 315 pp. ISBN: 978-1-
009-36701-1.

«Theistic evolution»… para muchos el título puede parecer un oxímoron al vin-
cular teísmo con evolución. En efecto, desde su aparición en el siglo XIX, la teoría 

1   Cf. F. Panizzoli, «Quale ontologia per la TQC» en G. Preparata (edd. F. Panizzoli - 
G. Vitiello), Una introduzione a una fisica quantistica realistica, Roma 2023, 99-117.
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de la evolución muchas veces se ha presentado en conflicto con la creencia en Dios 
y dicha idea parece todavía vigente. Mariusz Tabaczek, sin embargo, muestra en este 
libro cómo pueden ser perfectamente compatibles y por eso, con prudencia, señala en 
la conclusión general que «si es verdadera, la evolución no se opone o contradice la 
visión filosófica y teológica clásica de la realidad propia del pensamiento aristotélic-
o-tomista» (279). Ahora bien, la intención de este libro no es meramente defensiva, 
es decir, no busca tanto mostrar qué elementos de la evolución pueden integrarse 
o son compatibles con el teísmo, sino ofrecer una cosmovisión general apoyada en 
el pensamiento tomasiano para justificar y comprender este fenómeno. Esta inten-
ción constituye ya un punto destacable de la obra. Sería anacrónico encontrar un 
pensamiento evolucionista en Tomás de Aquino, pero el autor actualiza de manera 
coherente y con éxito los principios de su filosofía y teología para entrar en el deba-
te contemporáneo sobre el transformismo de las especies. De este modo muestra la 
actualidad del pensamiento tomista y su virtualidad para entrar en diálogo con las 
problemáticas propias de cada tiempo. 

Parte importante de la obra había sido ya publicada en forma de artículos aca-
démicos, pero el libro no es una mera recopilación de dichos trabajos, ya que, además 
de profundizar y perfilar mejor algunos temas (véase, por ejemplo, cómo «corrige y 
clarifica» una posición previa al finalizar el sexto capítulo; 200 n.47), ha ampliado 
el contenido y ha organizado el material de un modo coherente posibilitando así una 
exposición sistemática y completa del problema en general. El libro está estructurado 
en dos partes fundamentales (126), aunque dicha estructuración no queda recogida 
en el índice. Los capítulos 1–3 constituyen el marco filosófico para pensar la evolu-
ción, mientras que los cuatro capítulos siguientes (4–7) constituyen una explicación 
de esta en una perspectiva teísta. El último capítulo (8) constituye una reflexión par-
ticular referida al problema del hombre… y los conflictos que en esta materia parecen 
haber entre los datos científicos y la enseñanza del magisterio. 

El primer capítulo establece algunos principios metafísicos para explicar las tran-
sformaciones evolutivas. El principal de ellos es el recurso al hilemorfismo, como 
explicación no obsoleta del viviente. El autor, sin embargo, no se limita a presentar 
esta doctrina repitiendo lo dicho por santo Tomás, sino que actualiza su contenido 
para aplicarlo a la problemática general del libro. Además de esta actualización doctri-
nal, resultan particularmente interesante tres puntos que aborda en este capítulo. El 
primero, vinculado con otras obras del mismo autor, es el apartado dedicado a la 
unidad substancial y a la presencia virtual de los elementos que componen el ente; 
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en esta línea afirma que en un ente «el conjunto de propiedades y disposiciones de 
una partícula elemental dada es normalmente alterada, es decir, podemos atribuirle 
propiedades y disposiciones que no tiene cuando está separada del compuesto» (27). 
En segundo lugar, desde una consideración de la potencialidad de la materia, el modo 
como explica el carácter flexible y dinámico de la realidad (30) y su tendencia natural 
a ser informada que permite una actualización gradual para llegar a lo perfecto. Desde 
esta comprensión del compuesto hilemórfico propone un modelo que puede explicar 
la educción de una nueva forma. El tercer elemento clave de este capítulo es el recurso 
a un sistema causal para explicar la emergencia de una nueva forma. Ante la frecuente 
objeción de que lo más no puede salir de lo menos, el autor amplía el concepto de 
causa y recurre a los múltiples factores que pueden explicar la aparición de una nueva 
perfección en el mundo (49-50).

Los siguientes dos capítulos abordan más detalladamente algunos problemas 
concretos de la teoría de la evolución, a saber, cómo debemos entender la noción 
de especie y qué lugar ocupa la teleología en este desarrollo. Con respecto al primer 
punto el autor muestra la complejidad de la materia y las distintas propuestas que han 
aparecido para intentar precisar el concepto. Después de señalar varias de estas posi-
ciones indica que «varios pensadores postulan que la referencia a una disposición/
estructura/constitución intrínseca de los organismos es necesaria para formular un 
concepto viable de especie» (72). El autor propone, en esta línea, recuperar la noción 
de naturaleza intrínseca o esencialismo. Con respecto al segundo punto también el 
autor pone en contexto el problema de la finalidad y muestra que «entendida en la 
línea del pensamiento desarrollada por Aristóteles como un principio intrínseco del 
ente […] es un aspecto indispensable del marco que fundamenta el análisis metafísico 
de las transformaciones evolutivas» (126).

Con el capítulo 4 se inicia le «segunda parte» del libro, en el que se investigan 
algunos aspectos fundamentales de la teología clásica sobre la creación y funciona así, 
dentro del conjunto de la obra, como quicio que da paso al estudio de la evolución 
vinculado con la agencia divina. El recurso a la idea de rationes seminales de san Agu-
stín, leída también a la luz del pensamiento tomasiano, le sirve como marco posible a 
la evolución dentro de un esquema teísta. En esta línea resulta también muy luminoso 
el análisis sobre el hexamerón con la distinción entre creación y producción: «la pro-
ducción consiguiente (productio) de entes contingentes más complejos fue, en cierto 
sentido, mediada por las formas más básicas del conjunto material, cuyo origen fue el 
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resultado de la obra/acto de creación (opus creationis). En otras palabras, los entes más 
complejos provienen “de” dicho conjunto material» (148). 

En los primeros tres capítulos el autor estableció el marco metafísico para justifi-
car un proceso evolutivo; en el capítulo 5 se pregunta si dicho proceso tiene sentido 
en una perspectiva teológica, es decir, cómo entra (o puede entrar) la acción divina 
en el transformismo de las especies. El autor reconoce que deben realizarse ajustes 
al sistema teológico de santo Tomás (como dijimos antes, sería anacrónico buscar 
en su obra una teoría evolucionista avant la lettre) y que la posible emergencia de 
nuevas especies permanece como una cuestión no respondida en las obras del santo 
dominico, pero esto no le impide formular lo que denomina una versión tomista de 
evolución teísta (TVTE) cuyos postulados principales presenta de modo claro y con-
ciso en este capítulo (167-168).

El capítulo 6 es particularmente interesante porque no solo aborda cómo integrar 
el transformismo de las especies y la creación, sino que revela, mediante dicha inte-
gración una cosmovisión más amplia que permite comprender mejor la acción divina 
y el orden causal creado. La tesis central de este capítulo es que la evolución no debe 
entenderse como una acción divina creadora en sentido estricto, es decir, como la 
producción de toda la substancia ex nihilo, sino que debe encuadrarse en la causalidad 
divina conservativa que permite la aparición de novedades incluso a nivel ontológico, 
pero presuponiendo siempre una materia que no procede de la agencia creada. El 
autor manifiesta, en este sentido, el equívoco que late en la noción de creatio continua 
(183) y distingue acertadamente entre la acción exclusiva de Dios y cómo la criatura 
puede participar, sin embargo, en la causalidad divina. Dicho de otro modo, la no-
vedad y diversidad en el desenvolvimiento del universo no exige postular una acción 
divina especial como la requerida en la producción de cada alma humana. La criatura 
no puede crear, pero sí participar en la educción de nuevas formas (teniendo presente 
los múltiples factores causales tratados en el capítulo 1). El capítulo siguiente trata 
sobre la concurrencia entre la causa divina y la causa creada en las transformaciones 
evolutivas. El mérito de este capítulo no es tanto recoger y explicar el modelo tomista 
de la causalidad (causas totales recíprocas), cuanto aplicar dicho método de manera 
específica a las transformaciones evolutivas (216-218).

El libro se cierra con un estudio detallado sobre la antropogénesis. Ciertamente 
se trata de un tema complejo, pero el autor consigue una presentación equilibrada del 
problema. Tres son, fundamentalmente, los temas que trata. Primo, qué es la naturale-
za humana, centrando el esfuerzo en superar el dualismo (aunque, extrañamente, ¡pa-
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rece acusar cierta terminología dualista en el magisterio!; 227). Secundo, recurriendo 
al modelo causal explicado en el capítulo anterior, cómo es posible un origen evolu-
tivo de la especie humana (desarrollando también algunos modelos no satisfactorios 
que pretenden resolver el mismo problema). Tertio, cuál es el status quaestionis del 
conflicto entre poligenismo y monogenismo y la posición de la Iglesia al respecto… el 
autor sugiere que «los seguidores actuales de la filosofía y teología clásicas deberían 
permanecer abiertos [en el debate mono- versus poligenismo]».

En resumen, nos encontramos con un libro sugerente y profundo que consigue 
presentar de manera actualizada el pensamiento tomasiano en un tema complejo y 
ampliamente debatido en nuestros días.

Lucas P. Prieto
lucaspablo.prieto@gmail.com
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